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ALGO SOBRE LAS FIESTAS REALES^

Mol cumpüii I al objeto del presente periódico 
el hacer esiensa lel.tcion de todas las fiestas con que 
esta ciudad lia celebrado la proclamación de luies- 
tra reina. Semejante tarea solo cuadra ñ nuestros 
graves cofiades de escalera arriba, y en su con­
secuencia ellos son los que nos lian dado las des­
cripciones artísticas de aicos y obeliscos , lus que 
nos lian «opiado insciipcimies y versos , en sn-

Aunque el tiempo lia sido hernioso, no es posi­
ble sin embargo exigir del mes de Diciembre 
las golleriasde Jnlio. Una buena parte de los e d u ­
cios adornados é iluminados daban precisamente 
al campo , y el irlos á ver de hecho pensado era 
cosa que re(|ueiia su poco de vocación , de toima 
que los vasos de colores escedian por lo común en 
«lucho al iiúiiiero de los que la contení piaban, i le  
«qui Dorque la mayoría de los cntiosos les daban 
iin prudente i'csguardo á poco que temiesei^l casi 
iiitlispensahlecatarro que allí les esperaba. De otra 
suerte bubieraii lucido iiiuclio mas las vistosas ilu- 

nií, los que nos han dicho lo que vimos para c o - 1! niiiiaciones del cuartel y pabellón de artilleiia, a 
nocimieiitn de los que no lo vieron, lia y  no o h s -d e l  qire ocupa el coniandiinte gnu-rali y en lin a 
tanteen todas estas cosas oier-to rebusco «jiio entra ,! graciosa y cleg-aiite -cDii que los ing-enieros adoi na­
de suyo en el círculo de nuestias ¡111111110101103, y i  ron la bella faclmda del suyo. 'Sin embargo , los 
del rjue por tinto vamos ó ocuparnos con la mas osados Iranseunles api-r.as pasaban di l cnmte 
brevedad que posible sea. Por eso hemos culo- de caballeiia , y al empaiojar con el callejón (o 
callo la palabra algo en cabeza de nuestro aití-¡Icampo calculaban la fuerza defensiva de sus capas 
nilü de boy. Puesto que ella poco promete, con Ijantes de luchar frente á tiente con el Uüiterpie < es- 
poco hablemos cumplido. ¡de Rota y sin tropezar en rama llegaba de puniera

Nada diiciiius de esta pascua improvisada que'-ninno á estrellarse contra la desabrigada bateíta de 
se les ha entrado por las puertas á las amables bi- i Bilb'O.
jas de Eva. Nada dirémos del afan con que la han || La gala , la ostentación , la elegancia y el or- 
aprovechadü. Tres dias do echarse á Ja calle á ca- i'den que en estas fiestas han reinado Inevoii

'«odian esnernrse de es'a culta Cádiz.tía luirá; tres di.is de que  las vea mucha gente; tal p La
cuales 

coniisioii
de lislejos del oynntainiento ha hecho mas aun de 
lu (|ue la escasez del tiempo le perinia, y no seiá 
nuestra voz la que se sejiare en este punto do la ge­
neral opinión. Réstanos solo el dar cabida á una car­
ta de ulgtiiiode tantos anóninioscorresponsalescuiiio

vez alguna coni|UÍsta nacida á manera de hongo 
cnlre los apretones y vaivenes de la plaza de M i­
na; algún novio declarado en mayoría durante la 
encaña ; algnii amante descarriado que v u e l­
ve al redil, merced al cebo de tal 'cual -coqiK'to- 
ria venial; he aqui los placeres de estos d ia sp a ia  nos 
lina buena parte de la mas hermosa mitad drd g é - ■ cias 
ñero humano, como la llamó no sC quien; placeres . tuna cabida. R ico asi.
de entre bastidores, alegrias de las que lio hablan ni | ziScñor redacloi: Annqne soy enemigo declara- 
programas ni periódicos; pero que no por eso de- 'Id o  de nielcrme en bullas ni aprietos ello es que una 
jan de entrar muy en cuenta entre los festejos pa- 1 cnsnulidad me hizo el din de la proclarnacirm lal- 
ra aquellos que se hallan en ap ti tud  de d is f ru ta r - '! tar á mi propósito, si bien bario ageno , como lo

lavoreceii, y que por traer á cuento cirennstan- 
, de nn acto de las fiestas podra tener aquiopoi-

lus. Lástima es que no haya
quieia.cada tiimestie. ^

Pero dejemos ya esto asunto y digamos algo de ñor me cupo)  caminaba yo por la plaza ile la Cons- 
los espresados festejos. |titncion no con grande holgura que digamos, a«n-

piuclaniacion s i-! |cs tnba, de semejante iiialamlaiiza.
Ij «Alineado en las filas del convite (pues ta_l ho-
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„ue con la esperanza <lfi l lc íar  sano y salvo b a ja  
U soiiibia m u  lar riel obelisco. N o  tue asi sin em- 
b a i - o .  A poco Itizo alto la piocesion, y allí <londe 
uo cabíamos de pies se nos enibiil.eion a la tu c r - i 
*a no lUeiioB que dos 6 tres caballos y uníl carre­
tela, que por estar forrada de terciopelo no por eso , 
o c u p a U  menos lugar. P arec ióm e desde luego mal | 
la vecindadv pouiiie ni con esos animalitos valen 
buenas tazones ni son dos pares de ruedas, cuan- j 
do tan cerca están, la mejor garantía para los ca- : 
Hos. Comencé pues ft no angurar bien de seme- 
iantes cercan ías ,  y á fé qno no me engano mi leal 
corazón según va usted á  ver por este fiel i c l a - , 
to .  U no d e  los caballo.s, que sin duda estaba po­
co de acuerdo eoii aquella ceremonia, no bien oyo 
his voces de C astilla  ,  Castilla , ('astilla  ,  cuan­
do comenzó á  Imcoi cor vetas aciojáiidose sidiie los 
de la cane te la ,  (pii n. s se du ron por sentidos de 
la üisliiuacioii. Como cou-.i ent ocia piecL-a hubo de 
entrar en danza ini persona, de sin rle que entre los 
t i e s c u a d iü p e d . isy  y o - e a  mó tal zanilna de etirpe- 
llniios V de Gi ees que tinbe .'e ciei r llegado nii hn en 
tan desiomvl l .c l ia .  Pam  colmo d mis desventuras 
coinenzarron á  llover sobre m í monedas, y con ellas 
puiretaaos de los (¡im se las ilispiitalmii. A q u í  cala 
u n o ,y  Sübie él olsus diez para a ru  bataile sn presa. 
L a s  oleadas de la gente me llevaban y me traían. 
P o í  fin, magullado y airaslramlo rin pie logié p i ­
sar las tablas del obéliseo, cine pana m í lo fueron 
de salvrvcioa an al uaufiagio cu ad iú p ed a  que aca­
bab a  de snfifr. ^

” Al calvo,(|Vie tal me snrediese á nii. por casua­
lidad nada tiene de ostrario; mas s í  lo t im e  y nvn • 
ello que haya a„i.l s que de hecho pensado Im.sqm n 
soluiz c a  semej iiit s hnllicios; tiénelo asimismo tj.iie 
h ay  i picaras curiosas que con uno 6 dos ó-tres ni- 
fios periucños se atrojen al riesgo de ser coceadas 
Bor, . 1 1 1 uiiinuil Ó aplas tadas con toda sn descemleii- 
eia II medio de los a|ir.i iones que con tanto afaii
apetecen. . . , ■

wSi esta lastimosa y verídica his toria «le mis ca- 
laiiiádades ele nn momento pmliera ser suficiente 
á retraeilAV del peligro y o  me diera por consolado; 
pero verá usted eom o ni usted ni yo adelantamos 
nad a  por mas que les piediqnemos.

vsQneda de usted su y o  afectís inio.—  í / a  estru­
ja d o  por casualidad.n

Sóbrale la razón á nuestro estrujado correspon­
sal p a ia  i|uejaii..e de sh mala suene, y sóbrale to­
davía mas en lo ipie dice de las aficionadas á apre­
m ias .  D ígalo  sino la compaisa pedestiede la mas­
carada  del DoniMigo..Cada codazo levantaba a l l í  
caideiKil, los [lisotones andaban bailo  mas ab u n ­
dantes  que las rosquillas que se ariojabaii de los 
g an o s  y cada  r-mbeslirla riel aeompañamiento- ha­
cia ¡xmer el grito nms alto que los gigaiilones de 
cartón. Di áseme que sarna con gusto no p ica ;  pero 
bey gustos ta m h l .a  que palos luiceceu. F .  1". A .

m  ESCENA DEL SIGLO XIY.
(FLORENCIA.)

tros

•Veis aquel hombre pálido, finen-, de media­
na eVtrüaru, con la cahe/.a iiu:liiliidn sobre un litsm que 
los copistas de la Sorbnna han enviado a ino.eocm pa­
ra sacar de él lin precio '"us ventajoso que en far is-  
E .tá  de pié á la puerta de esa librenii, y carecu ndo el 

1 misero de medios para comprar la obra queen su. nía- 
i  nos tiene, hi recorte ávidamente para levarla, ih-spiies 
‘impresa en la memoria. Circula a su alreiLiior In acti­
va v apenada niiiltitod. Los caballeros fioreiHinoa,. te r­
ciando las capas domisa.nuMite, mil y mil jovenes he-
chioenis,nobles malromis montadas sobre Idaneas ha- 
canens, seguidas de puges.V criados que llevan sos h- 
britos de Ünic.imitts primorosamente ciieiiadernailo.s; ti- 
mil mente, toda lina procioíui Ceii sus liiroas bileras de 
e-pectiulores, pasa por la caJle que atriiiman oua sus

ventanas, baleones y terrados están cubiertos 
de iin geiitio iniiieiiso; las campa ñas pueblan, el. aire de 
B.rudos V prolóiigados sonidos. _

Aqm-j descumieido, siempre de pie, lee incansable, 
inmóvil cual una c ta t i ia .  So m-gm enhellern, sn na­
riz aoiiileña, sn tVenUi aiiclm y arada por el tiempo y 
los pesnres, sii fisonomía grave, y llena de iiiia e-val- 
facion poética, riiiprimu la nteiioion y el respeto. La 
bulliciosa miillitiid re desvia enidadosameiile para no 
t ' o P '  Za.r con él; y tnl vez alonna linda doñee la af dt- 
visarle, buce bi si.ñal de la eroz, y dirige esprcsivas 
Oliradas a la muduna de predru colocada en lo alto de
la puerta. .................. i, . „ a

— No distraigas á ese hombro, dijo ano de estas a
otra jóven que inadvertidamente se babia aproximado
ú él..

—Y por íi'ié. Lauro?
— El va a descender á los infiernos, y consigo lle­

vará ciiiintos le derogradeii.
— Ciel él seria...! esclamó la otra desviando-

se prccipiladniiieiile. . . .
Alzó entonces el rostro aquel misterioso persunage, 

sonriendose, y prosiguió en seguida sn Indura.
En 'Sto acertó á pasar un caballero sobre sn mala 

ricamente enjaezada,, detúvose, y meneándola ciibeza 
á una parte v n olrii, dijo.

— Lee , Blanco-, lee ,  en tanto que se te prepara
la liogiieru.

Quizá oyó el desconocido ;  pero no se tho por en- 
tendiüo, y sin hacer movimientu alguno ni alt-irurse, 
prosiguió leyemló, , ,  ,

Llegó por fin la noche:-coloco, eí libro en su lugar 
y partió. Babia estudu allldesde lu snlidii del s o l . . .  .1 

Pocos dins de.spiies p^só aquel loisim» sujeto por 
lii librería, de la ciinl salió a|iresiii-mli.ineute el libre-

y dirigiéndose ñ éf, le hizo Miber q,oe los le
Im’bitin desterrado de Florencia eo una sesión secreta 
que tuvo logar la noche anterior en el convento de 
Sanio. Petra. “ Esta bieii,“  ̂ dijo, (Los rodea el ¡lue-

Estáis condemido & ser d-voriido por los IhniiüS. 
— Sil) oirniG...  ! Yit Lo Ii-hIjÍ» )>rt*vislo.
_AcivbHii íIg iuG(;inli«r vu»‘!*tp.i cusa, salvaos; os

bii.scaii por todas partes pura  prenderos, pura tunda- 
ciros á lu muerteL

— Nu: a*e q̂ uedaré.-

susj
señ.
put-
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— Il o id ___ ! OS lo ruego abincadamente por vues­
tros hijos

— Les legaré nri nombre. v • •
— Por mi bija (|ua debeis inmortalizar sobre la tier 

ra, como está ya en el cielo; eseluro<> un. anciano lia- 
briendos- puso por medio de la nmcliedum.brei en nom­
bre de B e a t r i z . . . . !  , ,

Arrancando entonces el descanocido un protiinUo 
suspiro de 1» lutiouv del pedio,, inclinó d  rostro en 
señal de resignaciim, y se dirigió, luida una de las 
puertas de Florencia.

Acompañóle d  anciano, y en el canitno le prttgnn- 
to' „g vengareis de tantas afrentas, de tama­
ña crueldad? i  Cómo perseguiréis á vuestros enemi- 
g o s . . . . ? —Nada Ifi contestó: únicamente por respuis- 
ta le enseñó un manuscrito, sobre cuya cubierta es­
taban escritas estas palabras:—Divlnu Comedia, In- 
Jienw .—Alejóse en. seguida solo y a pié, y á breve ra­
to desapareció.

ge técnico s in  v esH i't para paseo y por la noche, es de 
pésimo gusto y de mal tono. Las coi batas mas üiid.is 
son de iiinaie;. el raso negro conserva sii aniigna 
voga para ellas, algunas se ven de leti^iopelo- pero 
no en personas que visten bien. La toirna de los 
chalecos conliiina siettdo la de siempie, o piti me­
jor decir, no hay tiirigtiira que domine decidida­
mente: se veit de euello alto, de vuelta, de solapas, 
redondos ele. ; en lo único en qtte todo se parece es 
en qite las dimensiones etne los hacen asentejarse á 
las cimpas de nnestios ármelos. Para los lentes se 
ha stipiimido el Itjero coidon de seda ó pelo, deque 
arries pendinii; ahora, 6 se llevan eir la marro tj sus- 
petisosde ittt crrrta estrecha de seda negra,.

SL Fi-lTDi-lTCS-O.

Las rroticias que recibirnos riel emporio d'e la 
ele"aiu:ia modeirta atle antart poco á las que pti- 
blicamos úhinramerrte. .Siti.enrbaigo,. mrestra lin­
da corresporrsal ríe l^iiris nos da algurros detalles. 
Llévase, segtut e'la.,. para bailes, un precioso pei- 
trado qtie corrsisle en tres taurilletete de rosas me­
nudas, rtrto err nreilio dé la  cabeza, y otro á ca­
da lado, enlazados cott los cabellos , y formando 
igualmerrte tres punUis,de las qtre se desprenden a!- 
gutre» bucles tim.y pcqueilos. to s  vestidos de ruso 
blarrco con adonroseolor de rosa seca, son lo.v mas 
nuevosgse llevatr también do iittraté perla con pa- 
sanrarrletuiazi.il. La gasa y el crespotr vuelven á ser 
de rigoroso, iiroda; eslílattse dos faldas de esta.s le­
las,la de erteima mas corta, y recogiila á los lados 
coa uir i\amillete de acacias, ó con trtr lazo de gró. 
Ln los pr endidos para lu cabeza se verr corales que 
hatt venido á reemplazar a las perlas.

Las dores hatr rlestrpnado tnnrbieu á las blondas 
en las faldas de los V'ilhlos-, desde el talle parterr 
dos guimalda:i i, ro: itas qire se separatt basta to­
car al boril .-t,:-...'': rt se ve esta mistrra forma cotr 
lazos, pt'ro es ;i<; í ; ■ . v.i.

Las telas de s '.a d.' rayas anchas son las mas 
d i s t in g u id a s  Uídxn ia y comienzan á verse tanrbien 
rasos labrados tle colores, y de trrt grrsto esquisi- 
to-, Pbrodorrde exi-ta la verdadera varietlJad es on 
las. prertrlits- de atrrigo; se llevarr rnorrtorres, albor­
noces, niarrt li ta s , cirrttails, twecos, tiiHnas, pelli­
zas, polortesas V wiu hüirtas.

El tragr- de los hirtubres es el que ha sufrido me 
nos motlificat iortes, sirr erril>argo,.el frac de bttile es- 
mas corto y tiene los faldones tedortdos. Lrrs parrta- 
I(tries srguerr si,iido anchos, y se llevan sin tiavillas, 
mas soío por lu mariaiia, y lo <̂ ue se llama en lengua-

Este baile español, de origen moi-o, espresn In pa­
sión del amor en todas sus faces y variaciuaes. El de­
seo, lii uspeianzn , la terrinra , el desden, la felrcrdird, 
tos marca perfectamente el movimiento dq la mnsrcir 
y la. paiitoiirinia de las bailarines. El fandango y el 
bolero , qae viene á ser otra imitación do n(|'tel , so ­
lo qae en e.ste solo se manifiesta, niegria , itteron en 
alo'tra tiempo los bailes favoritos de L.sparta; pero boy 
dia tro se baila aras que entre la gerrte dé segatrda cla ­
se en la mayor parte de las provinoias españolas y. en 
todos los teatros; los- franceses ,  s i t inpre ipre  se les 
ocurre hablar de nuestra patria , hacen barlú r el bofe- 
ro al son de una gnitnrrillu a  los marqiteses y grnttdcs 
de E-prtfia , haciéndonos reir pues dertrnsinrlij ilebraa 
shImt qne rirastrn grandeza se desdeñaria. hatlar. ib 
mismo (pre la plebe, á no ser por u:i c.apriolro,.y para 
disliaguirsc Itarr escojido sa.ittsrrlsofigodorr y el wals.

S •ran trun arttigon trndiciiin 1» corte de Itortra
pensó prohibir pura siempre estos bailes eityos pnsos-
ugigaat.dos-Itorrorizuban al clero, y para esto ,.cor:- 
voen-ait corrsistorio qae se etroargó de íorntar ]>n,ces(> 
ai faaditago; iba á ser crmdeaarlo.á rruicr e por hi.nta- 
yoria cttartilo titi jaez advirtió qtte tro crii ja to con- 
(lettar ti rrrt rrtipable sin oirle. Aprolxrse t:sta otisi rvn- 
ciottj.deeidieudo que compareciese el fatulango en per­
sona ; por lo qire se citaron dtrs bailarittes de trttrüos- 
S.-XOS , rielante del tribunal. A los primeros pasos ras 
aasteras frentes de los jueces se arrugeron; la iigtlidtiiL 
de los bailarines , la viveza de sus nroyiniK irlos , sua-- 
Krnciüsus postaras ganaron una victoria corripleta; lo», 
pertsanrieatos hostiles cedieron el Irrgar rr la ctott|)n- 
biott , á un ínteres que iba sietttpre en nrrarr-nto, a ttttt» 
gruir atención ; las ninrins de los jrieeos llevaron el-, 
compás casi sin conocerlo:, poco después, algaaiis emi­
nencias se levantaron de sns asientos para vor .«r po^ 
dian reproducir los movimientos (le los españoles ; el 
jurado se convirtió-en sala do baile y el lairdaiigo sa- 
jió triunfante en la lucha , devolv.iéndo e sus antiguo», 
honores.
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Poquísimo á fé mía habremos de decir hoy , 
acerca de ellos, si bien es cierto que no toda la 
culua está de parte suya. El Balón, Iras largas vi- 
cisiiiides, aparece ya provisto de compafiia para 
el leslo del invierno, si Dios no dispone otra cosa, 
l i a  comenzado con la comedia nueva , L u j r a i i -  
i-es en  C a r ta g e n a , y con la pieza también nueva, 
U l  c o n fite r o  y  e l  b o t ic a r io , tiraves ocupaciones 
me impidieron asistir por aquella‘tarde, y he aquí 
iiorqiiedije arriba que no tienen esta vez la culpa 
los teatro-. Espero sin embargo que nos las repe­
tí líiii, y entonces no es cosa de dejailo para otro 
dia.

El Piincipal ha presentado en esta semana una 
función nueva , M a t i l d e ,  pero precisanienle lúe 
ayer; 1Í.ZOU poderosísima paia que aguarde á olio 
turno. Deforma que por hoy no podemos dai mas 
que eepeiaiizas.

Enlretanto hemos debido contentarnos <:on lo 
sabido de otras tfinpoiiulns ó eon lo repetido de 
esta. L a  h i j a  -d el E s p a ñ ó le lo  , O t r a  .c a s a .c o n  d os  
.p u e r ta s  , y L o s  .dos .v a l i d o s , han alternado con 
L a  r u e d a  d e  la  f o r t u n a  , .Los p a r t id o s  , y E l  a r te  
d e  c o n s p ir a r ;  peio es lo malo del caso que ya rjue- 
dan á la .compañia dramática poquísimos días de 
peimanecer en esta , y dicho se está que han con­
cluido probablemente las novedades.

Con pena vemos desaparecer de nuestro suelo 
g 1,18 apreci.iblcs arti.-las que l.i c..mponeu,.y que 
tantas pruebas llevan Je la Imnevoleiicia y agrado 
con que el público gaditano ha acogido sus tareas.

Polo no les hagamos todavia el elogio lúiicbie, 
puesto que al menos hasta de aqui á una st-oiaua 
lio se veiilicará el mutuo trasiego de actores y^d 
opeiistas, ya que por coslunihre ríe algunos años 
entre los teatros de Cádiz y Sevilla se obliga á sus 
compañias á que viajen siempre por Pascua de 
N avidad, como sucede á los besugos de Luredo.

F . F. A .

\ m e tc ia )U c  J la m e n c o  : y anoche se ejecutó á bene­
ficio de doña Narcisa Muscias, C e c i l i a  la  c ie g u e -  
.Síía. Todos los actores seesmeraron y fiieiou aplau­
didos, en particular la beneficiada, tpie ea los pa­
peles de ciega es inimitable.

A l l > t i n i  < íe l  a > e l l o  s o s c o

ó la s  m u y e r e s  p in t a d a s  p o r  e l la s  m ism a s .

I.indísima publicación adornada con giabados 
y viñetas del mejor gusto.

Al ver el titulo de esta obra se crcrirá que es 
lina paiodia de la que bajo el epígrafe de los E s ­
p a ñ o le s  p in t a d o s  p o r  t i l o s  m ism o s so está publi­
cando en Madrid. Este modo ile juzgar á prime­
ra vista acerca de su objeto, uo e.» riel todo des­
aceitado, porque necesatianiente entro las dos obras 
rlebe luiber algunos puntos de contacto. La que 
niiuiiciamos es niia esacta pintura, es un estiirlio 
aiia’ílieo de la sociedad actual; osla misma socie­
dad nclual anulomizada, jireseiiinda eii piezas para 
cxaiiiinaiia en detall. Se ocnpaián en esta obra 
giun número de escritores acreditados, éntrelos que 
íigiirarnn los riue mas realce ■están 'dando á la li­
teratura íle nuestros días. H a tomado á su cargo
algunos tipos la célebie p o e t i s a I ?  señorita doña 
(jiorliudis G ómez de Avrdlaunda.

Se publicará en Madiid por entregas de «cho 
páginas ríe impresión repaitieiidose dos mensual- 
mente. Dedicada esta obia á S. M. ha reina doña 
Isabel I I ;  en la primera entrega apatecerá su retra­
to perfectamenlc grabado.

T ip o s  d e l  to m o  p r im e r o .

La P oe t isa ,
La Colegiaba. 
l,a Niñera.
La Aelriz.
La ¡Manola.
La Literata.
La Maja.
I.a oficiala do modista. 
LaD evüta.
La Pasiega.

V alladolid  29  de Noviembre.

( D e  n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l. j

Parece que el teatro esta mas animado: hace 
algunos dias se nota bastante concurrencia. En 
esta semana se han puesto en escena las comedias 
siguieutes; G u i l le r m o  T e l l ,  L a  C lo t i ld e .)  E l c o -

La Aristócrata.
La Doncella de labor.
La Dama del gran tono, 
La Viuda militarar.
La Prendera.
La Monja.
La Payesa deja costa. 
La Pupilera.
La mnger del empleado. 
La Meiiestrala.

Se admiten .suscriciones en Madrid, calle de 
Alcalá, iiíim. 58 , á 5 rs. por entrega: en las prrndns 
cias en las comisiones riel Panorama Espuiioi, a G 
rs., y al misino precio en esta ciudad en la librería 
de don Ssveriatio Moraleda, plazuela de S. Agus- 
tin, núni. 201 .

Im pren ta  de EL CUMERCIO, calle del Vestuario, 
DÚmere ÜJ.

Ayuntamiento de Madrid




